
¡NO al 
pago de 

la deuda 
externa!

En el Bicentenario El 25 de Mayo se cumplen 200 años del primer gobierno pa-
trio. En este Bicentenario Cristina se comparó con Sarmien-

to y los próceres de 1810. Dice que nos está “desendeudando” 
y llevando a la segunda independencia. ¡Nada más falso! 

En vez de saldar la deuda con nuestro pueblo, este go-
bierno paga la deuda externa a los usureros con nuestras 
reservas y la plata de los jubilados. Deja que Repsol se robe 
nuestro petróleo, la Barrick el oro y el resto de los recursos 
naturales. Subsidia a las privatizadas y grandes empresarios. 
Habla de “colonialismo” en Malvinas, mientras designó al ban-
co inglés Barclays -accionista de la petrolera que saquea las 
islas-, como coordinador del canje de la deuda. Y el matrimo-
nio presidencial se enriquece en medio de grandes hechos de 
corrupción, ¡cuando Manuel Belgrano murió en la pobreza!

A su vez, el INDEK miente para tapar que el 30% de la 
población vive en la pobreza. La mitad de los trabajadores 
gana menos de $1.500. El 80% de las jubilaciones son de 

miseria. Mueren 25 niños al día por desnutrición. Y la desi-
gualdad social es como en los años ‘90. ¿De qué independen-
cia habla la presidente?

Los héroes de Mayo, en cambio, 
usaron todas las herramientas para 
liberarnos de la corona española. Y se 
unieron a los pueblos latinoamericanos 
llevando adelante una verdadera gesta libe-
radora continental. 

Ahora tenemos la misma tarea: independizarnos defi-
nitivamente del imperialismo, del FMI y las multinacionales, 
empezando por una medida fundamental: dejar de pagar la 
ilegítima y fraudulenta deuda externa, invirtiendo esos fon-
dos en salario, trabajo, viviendas, salud y educación 



José 
Castillo

Para dar pasos hacia la segunda independen-
cia hay que tomar medidas de fondo. El gobierno 
de los Kirchner, en este siglo XXI, sigue trabajando 
para la corona. Habla de “redistribuir la riqueza” y 
combatir a la derecha, pero descarga la crisis sobre 
las espaldas de los trabajadores. La inflación es un 
ajuste contra el pueblo. Por eso en este Bicente-
nario debemos decir: ¡Que la crisis la paguen 
los capitalistas, las multinacionales, los 
terratenientes, el FMI, el Banco Mundial y 
el imperialismo! 

Muchos compañeros podrán tener dudas sobre 
nuestro planteo de no pago de la deuda externa. 
Pero por pagar, tenemos menos salario, trabajo, 
salud y educación. La deuda externa fue contraída 
por la dictadura, ya se pagó varias veces y segui-
mos debiendo más de 200.000 millones de dólares. 
Mientras más pagamos, más debemos, porque es 
un mecanismo de dominación para que sigamos 
esclavizados de por vida. 

No hay que pagar más y hay que con-
formar un frente de países deudores junto a 
los pueblos latinoamericanos para tener más fuerza 
y enfrentar cualquier represalia. Pagar, a su vez, es 
para que las grandes potencias usen nuestro dinero 
en salvar al Citibank y la General Motors, y para 
la carrera armamentista, invadiendo pueblos como 
Irak o Afganistán. 

Además, para liberarnos, hay que recuperar el 
petróleo, los ferrocarriles, aviones, teléfonos, em-
presas de agua, luz y gas en manos de las multi-
nacionales, reestatizando a las privatizadas 
y poniéndolas a funcionar bajo control de sus tra-
bajadores y usuarios. Hay que nacionalizar la 

Con los 6.500 millones de dólares del llamado “Fon-
do de desendeudamiento” que Cristina está usando 
para pagar la deuda, se podrían construir 260.000 vi-
viendas populares generando 700.000 puestos de tra-
bajo. O, alternativamente, 250 hospitales equipados; 
o 6.500 nuevas escuelas. Ese dinero representa tres 
veces el valor anual de los $180 que se destina por 
asignación por hijo. Es el doble de todo el presupuesto 
para Salud de este año y mucho más de lo que se des-
tinará a Educación.

Quienes se perjudicarían con el no pago nos quie-
ren meter miedo diciendo que nos podrían embargar 
o bloquear. Pero muchos países a lo largo de su 
historia salieron adelante dejando de pagar. 
Hay que preguntarse qué nos está pasan-
do por pagar: tenemos menos salarios, 
trabajo, salud y educación. Por eso no 
hay que enviar ni un peso más a los 
usureros internacionales. 

banca y el comercio exterior. Y emprender 
la reforma agraria, expropiando a la oligarquía 
terrateniente, a las grandes patronales del campo, 
pooles de siembra y monopolios cerealeros, aceite-
ros y frigoríficos, para que la carne, la leche y el pan
lleguen a la mesa de los sectores populares. 

Estas medidas, entre otras, permitirían aumen-
tar los salarios y jubilaciones al valor de la 
canasta familiar e implementar un plan de obras 
públicas para dar trabajo genuino, al servicio de 
combatir las urgentes necesidades populares. 

Para lograrlo hay que dar pelea por otro mode-
lo económico al servicio de las amplias mayorías, 
con la unidad de la clase obrera y demás sectores 
populares, en el camino de imponer un gobierno de 
los trabajadores y el pueblo. ¡Nada podemos espe-
rar del PJ, en todas sus variantes, ni de la oposición 
patronal de Carrió, Duhalde, Cobos, Solá y Macri! 
¡Tampoco de la burocracia de la CGT y CTA! Y las 
medias tintas de la centroizquierda no son salida.
Con los viejos partidos patronales y dirigentes sin-
dicales traidores solo habrá más dependencia.

Los verdaderos héroes patrios son los trabaja-
dores, estudiantes y desocupados que día a día 
defienden el salario, el empleo, la salud y la edu-
cación. Enfrentan a las multinacionales saqueado-
ras y contaminantes como en Andalgalá o en Entre 
Ríos contra Botnia. O defienden su tierra, como los
pueblos originarios.  

Qué  
podríamos 
hacer con  
la plata de  
la deuda
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Apoyando las luchas cotidianas, al nuevo sindi-
calismo combativo y construyendo una alternativa 
política de los trabajadores, junto a la unidad de la 
izquierda, podremos dar pasos hacia la segunda y 
definitiva independencia.  

Propuestas  para lograr la 
Segunda Independencia


